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Comunicado de prensa – 26 de octubre de 2016 

En la UNESCO “Reinventar la paz” 
Paris, 15 de noviembre de 2016, en el 20° aniversario del Premio UNESCO “Por la educación a la paz” a 
Chiara Lubich 

El 17 de diciembre de 1996 en Paris, Chiara Lubich recibió de la UNESCO el Premio Por la educación a 
la paz, con la siguiente motivación: «En una época en la que las diferencias étnicas y religiosas a menudo 
conducen a conflictos violentos, este movimiento tiende puentes entre las personas, las generaciones, las 
categorías sociales y los pueblos».  En esa ocasión pudo exponer los contenidos y el método característicos del 
Movimiento de los Focolares en el compromiso de «llevar en esta nuestra época – junto con muchas otras 
beneméritas y preciosas organizaciones, iniciativas, obras – la unidad y la paz en nuestro planeta». 

Veinte años después, casi un año luego del atentado terrorista que tuvo lugar precisamente en Paris y 
mientras guerras y conflictos armados siembran horror y destrucción en muchos puntos de la tierra, el 
Movimiento de los Focolares, juntamente con la Dirección General de UNESCO y el Observador Permanente 
de la Santa Sede, pretende volver a afirmar y testimoniar en la misma sede su compromiso por la unidad y la 
paz. 

Perseguir la paz hoy significa re-inventarla, haciendo referencia a múltiples dimensiones: la economía 
mundial, el derecho internacional, la educación a la paz a todos los niveles. Reinventar la paz quiere decir 
valorar la diversidad cultural, es decir la riqueza de la identidad de cada pueblo; formar las nuevas 
generaciones a una cultura del diálogo y del encuentro; consolidar el pluralismo de identidades al interior del 
contexto urbano; afrontar con mirada visionaria la cuestión migratoria; tutelar el ambiente y la “casa común” 
planetaria; combatir la corrupción e promover la legalidad a todos los niveles; detener el incremento de los 
gastos militares y del comercio internacional de los armamentos; repensar Europa y los procesos incluyentes 
en las grandes áreas continentales; trabajar por una nueva configuración de seguridad, estabilidad y 
cooperación por Oriente Medio. 

La jornada del 15 de noviembre en la UNESCO pretende dar voz a los procesos en curso, ideas y buenas 
prácticas, que el Movimiento de los Focolares, como expresión de la sociedad civil transnacional, quiere 
compartir con todos aquellos que trabajan por la paz. El programa se basará en dos temas: “Educación a la 
paz desde cinco perspectivas” (educación, recursos y economía, derecho, ecología, arte) y “¿Cuál diálogo en un 
mundo dividido?” articulado en dos paneles: “Religiones: problema o recurso para la paz?” y “Política y 
economía en el desorden internacional”. 

Un evento bajo el lema de la cultura del diálogo y de la paz a la que Chiara Lubich dio una nueva inspiración 
y mayor impulso. «La paz tiene nombres nuevos», era su convicción. Con la contribución de todos, empezando por 
las organizaciones internacionales, «la paz requiere la superación de la categoría del enemigo, de cualquier 
enemigo. Excluir la guerra no es suficiente, hay que crear las condiciones para que cada pueblo sienta de poder 
amar la patria de los demás como la propia, en un intercambio de dones recíproco y desinteresado»1. Para cumplir 
este objetivo, el Movimiento de los Focolares ha convertido en su línea de vida la que Jesús «dejó como norma 
para la humanidad: el amor recíproco. Él sabía que era necesaria para que haya paz y unidad en el mundo, para 
que se componga en él una sola familia. Ciertamente, para quienes hoy ponen mano a la obra de desplazar las 
montañas del odio y de la violencia, la tarea es enorme y dura. Sin embargo, lo que es imposible para millones de 
seres humanos aislados y divididos, parece que se vuelve posible para gente que ha hecho del amor recíproco, de la 
comprensión recíproca, de la unidad el motivo esencial de la propia vida»2. 
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1 C. Lubich en el Simposio en la ONU “Hacia la Unidad de las Naciones y la Unidad de los Pueblos”, 28 de mayo de 1997 
2 C. Lubich en la Entrega del premio UNESCO por la educación a la paz, 17 de diciembre de 1996 


